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El bridge no es 
solo in tuición 

Un planteamiento previo y un aná­
lisis progresivo son, sin duda, impres­
cindibles en todo carteo, tanto por par­
te del declarante como de la defensa, 
y sin ellos el bridge no pasaría de ser 
un juego de dudoso interés, al perder 
todo lo que de ciencia tiene. 

En la mano que expongo a conti­
nuación, Sur llegó a cumplir tres pi­
cos con un carteo sencillo y sin alar­
des, pero en el que cada baza jugada 
iba arrojando nueva luz sobre la distri­
bución y cartas poseídas por la de­
fensa. 

+ A J 65 
;Y' KJ42 

V 6 
'+KQ83 

+ Q 9 4 3 
rv 9 6 5 
O A Q 10 4 

+ 6 4 

Por Antonio Cabot BARCELONA 

La subasta entre Norte y Sur discu­
rrió así: un trébol, un diamante, un co­

razón, un· pico. Norte forzó un poco y 

dijo tres picos que Sur, acertadamente, 
pasó. 

Oeste salió del siete de triunfo, para 

el cinco de Norte, el diez de Este y la 

dama de Sur, que se tomó un momento 

para plantearse el juego. Oeste había 
salido, aparentemente, bajo su rey de 

triunfo, lo cual, dado el tricolor marca­

do por Norte, hacía sospechar que po­

seía honores en diamante. 

Sur prosiguió por pequeño trébol ha­

cia la dama, tomando Este con el as . Su 

vuelta de pequeño triunfo fue ganada 

por el valet del muerto. Rey de trébol 

y trébol fallado en la mano para jugar 

pequeño corazón hacia el valet. El juga­
dor Este tomó de as y volvió trébol (un 

cambio a diamante habría sido mejor 
para la defensa), que Sur falló de nueve 

y Oeste sobrefalló de rey -un rey que 

parecía sacrificado y que ahora se con­
vertía en baza. 
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En este momento la posición es la 
siguiente: 

.. A 6 
1\7 K 4 2 
,O 6 
,+ 

N 
O 

S 

.. 
':::) 96 

E 

OAQ 104 

+-

Oeste volvió la dama de corazón, pero 
Sur ya tiene toda la información nece­
saria para poder ganar su contrato sin 
más que ... correr la dama de Oeste. 

Oeste poseía tres picos de rey y tres 
tréboles y, casi con seguridad, honores 
(a I menos el rey) en diamante por su 
salida. 

Corriendo la dama de corazón no 
puede perderse el contrato, ya que si 
Oeste poseía originariamente dos cora­
zones, deberá volver contra la tenaza a 
diamantes de Sur, y si poseía tres, to­
maremos el siguiente con el rey y, al 
estar los corazones enemigos 3-3, el cua­
tro del muerto quedará firme. Si poseía 
cuatro o cinco corazones, tomaremos 
igualmente el siguiente con el rey y, tras 
jugar el as y el seis de picos, Oeste que· 
dará «squeezado» en corazón-diamante, 
como fue el caso. 
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He aquí los cuatro juegos: 

.. A J 65 
lV' KJ42 

06 
,+ KQ83 

.. K 8 7 
y> Q 10 8 3 

<> K J 7 ~it::32 
~+AJ107 + 952 

+ Q 9 43 
~ 965 

<> A Q 10 4 
,+ 64 

---1000---

También la defensa debe, en muchas 
ocasiones, avivarse y jugar la carta jus­
ta en el momento oportuno. Imagínese 
sentado en Oeste tras la sigu iente su­
basta: 

N 

1+ 
3 0 

s 

l O 

Usted sale de as de diamante y las 
cartas que ve son: 

.. D 10 9 6 
'\7 A 10 9 5 

O A 
+ 8632 

.. AS 
IV' K 7 

O D J 9 8 
+ A D J 10 9 



Un rápido análisis nos permite ver 
que, a no ser que nuestro compañero 
posea una baza en diamante, lo cual no 
parece probable, habremos de confor­
marnos con cuatro bazas, una en cada 
palo. 

¿Qué carta volvería usted para inten­
tar multar el contrato? ¿Qué cartas 
puede esperar en su c6mpañerÓ y en el 
declarante? 

Indudablemente, una de las misiones 
de la defensa es complicar lo más posi­
bl la vida del declaran.te y permitirle 
equivocarse. En este caso el único palo 
que puede proporcionarnos una baza 
suplementaria es el de corazones, siem­
pre que el declarante no 10 acierte. Para 
ello precisamos la dama en nuestro 
compañero y el valet en Sur. Debemos, 

pues, jugar el diez de corazones, espe­
rando que el muerto ponga pequeña y 
gane la baza la dama de n.uestro compa­
ñero, que debe jugar inmediatamente 
picos bajo su rey. ¿Por qué? Está cla­
ro, por nuestra salida de diez de cora­
zones, que no poseemos el valet, con lo 
que su vuelta a corazón afirmaría el 
valet del jugador, sobre el que podría 
descartar un pico. 

Si todo se desarrolla así y nuestro 
compañero posee, efectivamente, rey de 
picos, dama de corazón y rey de trébo­
les, multaremos el contrato. ¿Parece di­
fícil? No demasiado,_ dada la pobreza 
demostrada por Sur, al que sólo exiji­
mos que posea el valet de corazón para 
que pueda equivocarse y jugar ... peque­
ña del muerto. 
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COlllunicaciones 
interceptadas 

En el curso de un Torneo Internacio­
nal por Parejas, recientemente celebra­
do en Marbella, Mimmo D'Alelio realizó 
el siguiente contrato a cuatro picos: 

Sur 

Norte 
+ K J 10 3 
\/ 864 
O A Q 2 
al- K 8 6 

Sur 
+AQ972 

'v K 7 5 
<> 5 3 
.Jo A 75 

SUBASTA 

Oeste Norte 

--------
(D'Alelio) (x ... ) (Pabis·Ticci) 

... Paso 2 l • 

2 4- Paso 4 'O 
4 rv Paso 4 + 

Este 

(Y .•• ) 

Paso 
Paso 

T. pasan 

La voz de dos tréboles-cuatro diaman­
tes muestra el control en los dos palos, 
un fuerte apoyo a picos y, al menos, 

Por PIETRO FORQUET 

trece puntos de honores. Después de 
«cue-bid» de D'Alelio a corazones, Sl 

compañero, que poseía un mínimo abso 
luto tras la precedente subasta, se de 
tuvo a cuatro picos. 

Un jugador de primera categoría es 
pañola atacó con el cinco de picos 
D'Alelio tomó la baza y dio otro arras 
tre (ambos jugadores asistieron), y se 
guidamente con éxito realizó el impasl 
a diamantes. Después jugó el as y fa 11< 

el pequeño diamante, llegando a la si 
guiente posición: 

Norte 

+ K J 

\1 864 

O Ninguno 

+ K 8 6 

Sur 

+ Q7 

\1 K75 

O Ninguno 

+ A 7 5 

Con un trébol perdido, irremediabl, 
mente, no se podía perder tres bazas 
corazones. Naturalmente, que si el é 



de corazones hubiese estado situado fa­
vorablemente, no existía problema al­
guno. Pero si lo tenía Oeste, ¿cómo ha­
bía de jugar el declarante para aumen­
tar sus probabilidades de triunfar? 

El juego automático era el de conti­
nuar con el as, rey y pequeño trébol, es­
perando la puesta en mano en Oeste. 

O'Alelio prosiguió con as y rey de 
tréboles, Oeste asistiendo con el dos y 
el nueve y Este con el tres y cuatro. 

¿Cómo habría seguido en el puesto 
del declarante? He aquí la mano com­
pleta: 

.. 5 4 
7 AJ1032 
) K 8 64 

" 9 2 

• K J 103 
IY'864 

O AQ 2 
+ K 8 6 

N 

O E 

S 

.86 
Vl Q9 
O J 1097 
+QJ1043 

.AQ972 
VV K 7 5 

-O 5 3 
+ A 7 5 

O'Alelio comprendió que Oeste no 
)odía poseer cinco tréboles, porque si 
loseía Q J 10 9 2, hubiera atacado cier­
amente en ese palo. Por tanto, ya que 
3 puesta en mano a tréboles no podía 
:lner éxito, O'Alelio empleó otra línea 

de juego. La situación final era la si­
guiente: 

• Ninguno 
':;' A J 10 3 2 

O K 
.. Ninguno 

.. K J 
IV' 8 6 4 

O Ninguno 
oto 8 

[J
~~i~gUnO 

O E O' J 

S + Q J 10 

• Q 7 
"\? K75 
<> Fallo 

+ 7 

O'Alelio jugó un pequeño corazón del 
muerto, esperando encontrar en Este el 
dubletón a corazones y en Oeste el du­
bletón a tréboles. Tal como estaban las 
cartas, la defensa no tiene escape. Este 
hizo lo mejor posible poniendo su dama, 
cubierta por el rey de O'Alelio y gana­
da con el as. Oeste realizó dos bazas 
más a corazones, pero luego tuvo que 
salir a fallo y descarte, permitiendo que 
el declarante se desembarazase de su 
trébol perdido. 

En caso de que Oeste se hubiese 
arriesgado a dar la mano a su compa­
ñero, Este, después de efectuar su nue­
ve de corazones firme, sólo podía ganar 
otra baza a tréboles, pero, en cambio, 
O'Alelio hubiera descartado un corazón 
perdido. 



BRIDGE 
Por ANTONIO CASTELLS 

Norte 

+ A 8 6 
\/ AQ543 

0-
,altA8653 

Sur 

+ KQ974 
'V8 
O 10 9 4 3 
... K 74 

¿Cómo jugaría usted 
seis picos en Sur, con sa­
lida de la J de picos? No 
mire la solución al final, 
procure trazar su plan de 
juego, es posible que en­
cuentre una solución me­
jor que la que damos. 

TAMBIEN EN EL BRIDGE 
HAY FANTASMAS 

A lo largo de mi vida bridgística he 
oído las cosas más peregrinas sobre los 
jugadores de bridge. Mientras hoy te 
hablan de talo cual jugador como un 
fenómeno, mañana te dicen que es un 
desastre, y si preguntas en concreto por 
alguno, lo más fácil es que te contesten 
con gran desenfado que no sabe ni te­
ner las cartas, que está loco o que está 
acabado. 

Hace un par de años se jugó en Ma­
d rid la Prueba de Selección Nacional, y 

JlADRI D 

dióse la rara coincidencia que el equi­
po favorito perdió. Este equipo, com­
puesto por dos parejas de Madrid y una 
de Barcelona, era, sin lugar a dudas, 
uno de los más potentes que se podían 
hacer en España, pues las tres parejas 
eran. las más conjuntadas en aquellos 
momentos . Las causas de la derrota no 
vienen al caso, pues fueron varias y lo 
más dispares. 

A raíz de dicha derrota empezó a ge­
neralizarse por Madrid la opinión de que 
alguno de estos jugadores estaban ca­
ducos, y en algún momento se llegó a 
decir que acabados. Y el bridgista me­
diocre creyó llegado . su momento, y na­
cieron fenómenos, y salieron los fantas­
mas . iSomos los mejores, están cadu­
cos, están acabados! 

Cierta noche, estando de mirón en 
una partida, se sentó a mi lado uno de 
estos caducos jugadores . En el transcur­
so de la partida dicho jugador hizo al­
gún que otro comentario al que yo, in, 
fluenciado por la opinión pública, no 
di mayor importancia. Cuando de im­
proviso se presentó el juego arriba ex-
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8 . 
X IX CAMPEONATOS 

DE ESPANA 
POR PAREJAS 

ABlr~-n PA 5 y I ~iYTOS 
31de Mayo al 3de Junio 1'13 

San Sebastián, ciudad cuya belleza ni la pertinaz lluvia pudo reba­
jar, fue marco del más importante torneo del calendario nacional. 

La masiva afluencia de jugadores hizo que se batiesen todos los 
records anteriores de inscripción, hasta el punto de que los salones 
del Real Club Náutico estuvieron a punto de quedarse pequeños para 
alojar a las 102 parejas participantes . 

El peso de la organización recayó en José Luis Ruiz-Ocejo, delega­
do en San Sebastián de la Asociación Vasco-Navarra, el cual, con su 
habitual competencia supo disponer todo a la perfección. 

-¿Muchos problema, José Luis? 

-No, en absoluto. La verdad es que todo han sido facilidades, tan-
to por parte de las autoridades de la ciudad como del señor Jacques 
Domergue, presidente del club y excelente persona. 

La primera sesión situó en cabeza a la gran pareja Puig Doria-Es­
cudé, con 1.942 puntos, seguidos de cerca por la señora de Con rado­
Escudero y Conrado-Togores. Bufill-Conill figuraban en el puesto déci­
moquinto y Muñoz-G. Viedma en el vigésimo tercero. 

La segunda sesión produjo notables cambios en la clasificación, ya 
que Puig Doria y Escudé, realizando una baja puntuación, descendían 
al octavo puesto, mientras que la señora de Con rada y Escudero se si­
tuaban primeros¡ seguidos de Castellón-Covarrubias y de Conrado-To­
gores, que se mantenían terceros. 
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INl[UNOCWNOl O[ fOHNCIO 
Por C.armina de Vila 

Terminadas las obras en la S. V. de Agricultura y Deportes, se ha 
celebr'ado lo que nosotros llamamos «La fiesta del Bridge en Valen­
cia», en los mismos salones de su club. 

Al acercarse la hora de empezar, hay preocupación en el Comité: 
no hay hoteles, no sabemos cuántos vienen. Zaragoza, donde estuvi­
mos, ha sido la semana anterior; por fin triunfan las agencias de via­
jes y se sientan a jugar cincuenta y cuatro parejas. 

Todos los años tenemos la suerte de contar con jugadores de la 
máxima categoría; no han venido algunos, pero están casi todos los 
primeras del Centro y Cataluña. También hay que señalar «la mane­
ra de hacer» de estos señores del bridge: «Los puntos no se ganan 
así», le dijo Covarrubias a un jugador valenciano que quería llamar al 
árbitro, por una torpeza propia; es corriente en ellos; es frecuente en 
el equipo Azul, también . 

Vemos representantes de la Costa Blanca: Cartagena , Alicante, Altea 
y Denia. Nos enteramos de que hay muchos jugadores diseminados por 
toda ella, extranjeros; pero para ellos como para nosotros es prohi­
bitiva la tasa de inscripción, siempre ascendente. Habría que estu­
diar algo para ampliar la base del Bridge de Competición en España. 
Llevar la propaganda a la prensa, a Información y Turismo, a los 
aeropuertos. Al ser más a contribuir en los gastos, saldríamos a menos. 

Dese~díamos que los que juegan pocos torneos importantes o 
los que Jos han de jugar, fueran informados por la Federación Españo­
la y periódicamente, de las voces que se consideran naturales. De por 
qué unos avisan las voces artificiales de su compañero y otros dicen: 
«Debía usted preguntar»; de por qué unos dicen : «Stop » cuando abren 
de «barrage» y otros no. Y, sobre todo -lo que no pueden hacer­
las inflexiones de voz, la duda cuando no hay problema, etc., para que 
las posibles fatiguillas tia se conviertan en malas costumbres. 

Una cena fría en el salón noble dio tiempo a que la señora de Ma­
qua y su hermana, la señora de Más (no oí, de su proceder, más que 
alabanzas), clasificaran esta especie de «Marathon» : diecisiete horas 
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de juegO en las veintiocho hábiles, desde que empezó hasta que ter­
minó el torneo. 

El general Stuyck procedió a la proclamación de los ganadores, 
siendo muy aplaudidos. 

Puntos Pesetas 

1 . Sr. Togores - Sr . Calvente (campeones) . .. 2.413 30.000 
2. Sr. Gultresa - Sr. Escudé (subcampeones) 2.391 18.000 
3. Sr. Masó - Sr. Cabot ... . . . . .. ... ... . .. 2.386 14.000 

4. Sr. Con rada - Sr . Casian ... ... .. . ... . .. . .. 2.352 10.000 

5. Sra . Campos - Sra . Marsal ... ... ... . .. . .. 2.240 8.000 

6 . Sr. Belloch - Sr. Aleixandre ... .. . ... ... .. . 2.216 8.000 

7. Sr. Lamas - Sr. Vía ... ... .. . ... . .. . .. 2.213 4 .000 

8. Señores de Azpitarte ... ... .. . . .. . .. 2.201 4.000 

9. Sr. Muñoz - Sr. Peidró ... ... ... 2.163 3.000 

10. Sra . Conrado - Sra . Casian 2.098 3.000 

Hasta 54 parejas . 

Ahora, esperamos en Monte Picayo, ellO Y 11 de noviembre, a 
todos, así los valencianos tendrán más posibilidad de mejorar su jue­
go; esos campeones, dando clases en Barcelona y Madrid, nos lo po­

nen difícil, lo notamos mucho. 
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EXAMEN DE CONCIENC1 

Hagámoslo. Ha terminado la temporada, se han jugado todos los 
campeonatos y la hora es buena para echar una mirada al conjunto 
y vernos a nosotros dentro de él. Cada uno de nosotros a sí mismo, 
en su comportamiento de cada momento y en la intimidad de su pro­
ceder ante las cartas. Sin engañarnos V' sobre todo, sin descartar el 
propio peso en los demás . Sea quien sea el que tenga la razón, una 
palabra dura será dura siempre, y casi s iempre injustificada . Siempre 
injustificada en el juego. Como lo es un gesto censor u ofensivo. ¿Quién 
está libre de culpas? ¿Quién tiene derecho a ordenar los actos de los 
demás si alguno de los suyos no está en orden, y aún estándolo? ¿Quién 
ha nacido sabiendo? ¿Qu ién puede preferir un buen «impase» a una 
impasible aceptación del error ajeno? ¿La airada censura a la serena 
comprensión?, ¿el ceño a la sonrisa? Nadie que se precie; nadie que 
aprecie lo que de más noble tiene la humanidad : el dominio, la correc­
ción, la elegancia, la caballerosidad. Esto en cuanto al juego, que es 
de lo que estamos tratando. 

y no nos equivoquemos: estamos más obligados a guardar esas 
cu.atro reglas cuanta más confianza tengamos con nuestro compañe­
ro; cuanto más allegado nos sea, más amigo, más familiar. Nunca la 
intimidad debe dar pie para la intransigencia o la incorrección, porque 
el resultado será aún más triste que si caemos en esos errores ante un 
desconocido. Aunque triste siempre. 

i Con las cartas en la mano, y sobre todo con las cartas en una par­
tida de bridge, nunca nos jugamos nada importante y por eso sólo de­
,bemos recrearnos en nuestro cálculo o en nuestro ingenio, respetando 
los de los demás. Si esto hacemos, algo más aparecerá en juego, algo 

:prevalecerá y la partida quedará así ennoblecida . 

La extendida y válida frase «lo importante no es ganar, sino par­
ticipar», debe cambia rse -o completars~ por otra que puede 11 e­
'varnos a mejores y más profundos resultados: «lo importante no es 
ganar, lo importante es saber perder». 

C. S. C. 
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Como resultado del concurso organizado por la revista, bajo la di­
rección e iniciativa de don Jaime Dezcallar, han resultado ser los má­
ximos acertantes los siguientes: 

Sra. D." Dolores Jaquotot de Casaleiz (Madrid). 
Sra. Vda. de Cafranga (Madrid) 
Sra. Valenzuela de Vázquez (Sevilla) 
Sr. D. Jorge Cavalle (Reus). 

Sr. D. Ricardo F. de Cuevas (La Coruña) . 
Sr. D. Agustrn Malavé (Madrid). 
Sr. D. Agustín Jaureguizar (Madrid). 
Sr. D. Luis Roiz (Barcelona). 

Sr. D. Frandsco Alvear (Sevilla). 
Sr. D. Santiago Alonso (Burgos). 

Sra. de Ortiz de Zúñiga (Maqrid). 

Como se anunció en su día, en el próximo número de octubre, 
ante notario, se hará el sorteo entre los. acértantes, siéndole entregado 
el trofeo al más afortunado en suerte, ya que en ciencia están a la 
misma altura. 

La copa será entregada por don Jaime Dezcallar, bajo cuya direc­
ción e iniciativa fue realizada esta prueba . 

La revista agradece al señor Dezcallar el interés y la colaboración 
que a través de estas páginas ha tenido con los bridgistas españoles, 
despertando con ello el interés a la competición, que, al fin y al cabo, 
es lo que hace subir el nivel bridgístico. 

Agradecemos también a los bridgistas concursantes su cooperación 
al competir; con ello quedan pagados los esfuerzos hechos pro-bridge. 

LA DIRECCION 
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;oluciones a los problemas 

el verano 

NUM. 1. Para empezar, un problema sencillo. Se trata de un «squee-
ze» con transferencia de amenaza. Tomamos de as de dia­

mantes y jugamos la dama de picos. Oeste cubre y ganamos con el as. 
Jugamos después todos los triunfos para llegar a la siguiente posición 
de «squeeze». 

+ 3 
'Y'ARD4 

<)­
+-

f0l
+J 

N ~ J 10 9 8 
No cuenta O E . <) _ 

S +_ 

.. 10 
'Y' 6 5 2 

0-
+ 5 

Sobre el cinco de trébol descartamos el tres de picos y Este queda 
sin defensa. 

NUM. 2. Tomamos de as y arrastramos seis veces, descartando en 
el último triunfo el as de diamantes del muerto. Seguimos 

por pejueño corazón al valet, rey de corazón y tres de diamantes, 
siendo indiferente si Este toma o no, ya que sólo puede volver cora­
zón o diamante. 
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Este debe salir a picos o a trébol y Sur falla de nueve. Si Oeste 
pone el rey, sobrefallamos de as y si pone el siete descartamos el cin~ 

co de diamantes. 

NUM. 5. Fallamos la salida con el ocho de diamantes. Arrastramos 
hacia la dama. Fallamos un nuevo trébol con el as dedia­

mantes y arrastramos nuevamente hacia el rey. Jugamos el cinco de 
diamantes que toma Este con el valet, descartando Sur el rey de pi­
cos . Cualquier vuelta de Este nos da todas las bazas, al permitirnos 
descartar el as de picos en el as de trébol, efectuando todas las bazas 
a picos y dos en corazón. 

NUM. 6. Tomamos de rey y damo~ cinco arrastres. Al quinto, Oeste 
empieza . a estar. «apretado». Debe guardar tres picos, pues 

si no descartaríamos el as del muerto en el quinto diamante y le en­
tregaríamos la dama, afirmando el resto. Debe guardar cuatro cora­
zones, ya que si no le entregaríamos uno, afirmando los demás. Oeste 
debe irse, pues, de todos los tréboles, descartando Norte el as de tré­
bol en el quinto arrastre y jugando a continuación el nueve de trébol 
firme, sobre elq~ «squeeza» nuevamente a Oeste en picos y cora­
zones. 

NUM. 7. Este problema es similar al anterior. Tomamos de as en el 
muerto y arrastramos cuatro veces. A la cuarta Oeste debe 

desproteger uno de sus tres palos. Si se va de un pico, afirmamos los 
dos últimos del muerto. Si se va de un corazón o un diamante, nos 
afirma una tercera baza en el palo. Esta baza y los dos últimos arras­
tres nos llevan a una posición final de «squeeze» en los dos palos res­
tantes. 

NUM. 8. Corremos el primer corazón y tomamos el segundo. Peque-
ño pico a la dama y entregamos el último corazón a Oeste, 

descartando el dos de trébol del muerto. Oeste se hace sus dos cora­
zones firmes, descartando el muerto un diamante y un trébol y Sur 
un pico y un trébol. Supongamos que Oeste vuelve a diamantes (es 
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